
Madrid, 16 de Noviembre de 1999 
Carta de alguien que pretende ser un amigo 
 
   Estimado, aunque aún desconocido,  : 
 
 Más o menos por estas fechas, todos los años, has tenido una experiencia a la 
que le hemos llamado convivencias. Supongo que la experiencia habrá sido muy 
diversa durante los distintos años; cada una de las cosas que vivimos está condicionada 
¡por tantas cosas!. Te invito a que recuerdes lo que han significado para ti las 
convivencias de los años pasado y te invito, también, a que pienses en aquello que ha 
hecho que las vivieras de esa manera.  
 
 Supongo que, a lo largo de los años, habrán ido cambiando las preocupaciones, 
deseos, planteamientos tuyos, planteamientos de la clase, situación en casa, amigos etc. 
No es lo mismo tener doce años, que catorce, que dieciséis. Quizá en el momento en que 
vivías todas esas cosas  no eras consciente de por qué razón estabas triste, alegre, con 
ganas de evadirte o con ganas de pensar: la capacidad de "darse cuenta" de lo que a 
uno le pasa va creciendo con los años. En este momento estás en tercero de BUP: ya 
llevas un recorrido de vida suficiente y tienes las posibilidades psíquicas como para 
poder "darte cuenta" de lo que te pasa y de por qué te pasan las cosas; de lo que 
quieres, de lo que merece la pena y de lo que no.  
 

Suele suceder que, aunque tengamos la posibilidad de hacer una cosa, hasta que 
no "nos ponemos a ello", no somos capaces de darnos cuenta de que lo podíamos 
hacer. Muchas veces podemos sentir la impresión de que estamos perdidos no se sabe 
muy bien en dónde ni por qué y no nos damos cuenta de hay formas de enterarse del 
por qué de las cosas.  

 
Este año las convivencias se llaman Ejercicios Espirituales; ciertamente hay un 

cambio y un cambio importante. Van a ser unos días pensados para que puedas tú, con 
ayuda mía, de Luis y de tus compañeros, ahondar en ese mundo lleno de riquezas y de 
preguntas que eres tú. Van a ser unos días en los que, evidentemente, los "ejercicios" 
no van a ser físicos, ni algo parecido a un  exámenes con nota; van a ser unos días en 
los que vas a poder "ejercitar" eso que a algunos les da mucho miedo y a otros 
bastante: conocerte a ti mismo; conocer la tierra de la que estás hecho. 

 
En todo este camino Dios va a estar muy presente, como lo está, lo ha estado y 

lo estará a lo largo de toda tu vida; Dios lleva mucho tiempo sembrando grandes 
posibilidades (semillas) en ti. El encuentro con un Dios amor hecho Padre, Hermano y 
Espíritu Renovador surgirá con fuerza si te encuentras contigo mismo y te dejas querer 
por Él. Es importante, al ir descendiendo a las profundidades de la propia vida tener la 
experiencia de que alguien me acompaña y de que ese alguien es el Dios Todo amor 
que nunca me suelta de la mano:  el Sembrador que todo lo siembra con cariño. 

 
Lamento no haberos podido decir todo esto directamente pero he tenido que ir a 

Aranda de Duero; lo podremos comentar a partir el martes. Sí te pido que, para 
preparar los ejercicios de este año, pongas por escrito esa "incursión en el recuerdo" 
sobre las convivencias,  a la que antes te he invitado; José Miguel os dará una hoja de 
trabajo. 

 
      Gracias, y hasta el martes 23. 
 
      Miguel Ángel cmf 


